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DEL MOMENTO PRESENTE
B B F L B X X O N E S

V ive actualm ente nuestra E spa
ña un momento histórico de más 
im portancia que la que genera l
m ente se  le concede. Estam os 
asistiendo a la más formidable re 
novación de valores que lia p re 
senciado ía historia y e n tre  fuego, 
sa n g re  y lágrim as se  e s tá  forjan
do el mundo del mañana. P o r esto  
es  suicida el am odorram iento de 
nuestro  espíritu  nacional, es te  len
to d esv an ecer del sentim iento pa
trio , b rav o , pu jan te y  señor en 
nuestras g e s ta s  prim itivas.

P o r doloroso que se a , no po 
dem os cailario. El último siglo ha 
hecho sufrir una enorm e deprecia
ción al sentim iento patriótico en 
n u estro  país. P a re ce  com o si las 
do lorosas conm ociones que ha te 
nido  que soportar hubiesen dejado 
en sus labios un g e s to  d e  am argo 
desdén  hacia todo  y  hacia todos, 
y  en su corazón  plenittid de des 
esperanzas y  d e  hastíos. Hoy no 
invoquéis la suprem a razón de 
P a tr ia ;  os dirán seguram en te , con 
'ú e rto  aire de superioridad  y  de 

^ ^ e r a c i ó n ,  que eso  es algo 
ío , trasnochado y  ridículo im- 

^ p io  de los recios espíritus mo
dernos. ¡Y así nos luce el peiol 
,Ah si im itásem os tam bién en esto 
los usos de allende las fronteras! 
V olved la v ista  sobre el pasado, 
fijad la consideración en el p resen
té, o b seiv ad  con detención el e s 
tadio’ en que cada una d e  las na 
ciones g ran d es ha desenvuelto  sus 
en erg ías  y encontraréis siempre 
como! la fuerza más poderosa de 
vitalidad esa mística adoración a 
lá .P a tria . F ratern idad  en tre  todas 
las razas , sí, comunidad con todos 
los pueblos, pero  afirm em os ante 
todo  e! sentim iento del propio ho 
g a r  en el que encuentra las satis
facciones m ás suprem as nuestro 
espíritu . D esconfiad de esos que 
por «am or a la hum anidad»— di
cen ellos— se  olvidan d e  lo que 
m ás les in teresa por m ás cercano.

Y es que, ¡e s 'ta n  fácil y  tan  có
modo poner nuestro am or en los 
extraños! E se  am or por lo ab s
trac to  ni ex ig e  sacrificios ni res
ponde con ing ratitudes; fo difícil 
es am ar m uy cerca , a los que si 
una vez son para n u estra s  almas 
alegría, o tras  muchas son dolor; 
a los que si alguna v ez  nos alige
ran la c a rg a  de la v ida, o tras  mu
chas son pesadum bre.

Yo sé  que no ha de ta rd a r este  
re su rg ir de ideales, am ortiguados 
hoy en tre  nosotros. Yo sé que por 
e s tas  crisis sen tim entales han pa
sado todos los pueblos g randes, 
al sen tirse  un día a b jtid o s , tron 
chados por el g ig an tesc o  esfuerzo 
de o tros siglos.

En E spaña, digan lo que quie
ran los pesim istas, despun ta una 
nueva au ro ra; una au ro ra  que ex i
g e  la colaboración de todos; que 
pide que cada uno s e  glorifique 
dentro  de su  es fe ra  d e  acción, con 
la seguridad  más absolu ta de que 
para llegar a s e r  fu e rtes , para llef 
g a r  a s e r  g ra n d es, para llegar a 
s e r  iguales en tre  los m ayores, es 
preciso que llevem os lo primero 
en el corazón  y  en la cabeza la 
idea, el sentim iento, la obsesión 
de «España sobre  todo» es decir, 
España so b re  todas las preocupa
ciones personales y  e g o ís tas  del 
interés privado , España como fin 
supremo de todo esfuerzo  indivi
dual El lab rador en el campo, el 
artesano  en el taller, el com ercian
te  en su despacho, el navegante ai 
cruzar los m ares, todos han de 
poner en su labor la dignidad, la 
pureza, la eficacia que no puede 
derivar m ás que de la persuasión 
de que cada cual no traba ja sólo 
por él, ni p ara  él, ni p o r la delez
nable recom pensa del momento, 
sino que tam bién in teg ra  su hu
milde esfuerzo  la g ra n d eza  de una 
Patria  que no |m uere, d e  una P a 
tria  que p ers is te  m ás allá de la 
efím era existencia individual. X

coche de lujo, una cabec ita  feme
nina, nublada gentilm ente por un 
velilío, sonríe con ironía y con pie
dad  a aque lla  juven tud  que la v e  
altiva, delicada, divinam ente bella, 
com o nube que deja  p o r el mundo 
la rá p id a  emoción de su m isterio...

P o r los cam pos, en toldados por 
el crepúsculo  pasa , como el g rito  
doliente de un p ája ro  tris te , el siivo

LA NOVEDAD QUE PASA...

U na cálzada . que an te s  espinas 
y  za rzam o ras  h a d a n  frondosa, es 
noy u n a  c a rre te ra , cu idada con 
esm ero  en tre  dos filas d e  álamos 
esbeltos que lleva a  la  estación del 
fe rro c arr il. U n espléndido alarde 
del diputado ...

T o d as  las. ta rd es , u ^  grupo  de 
señorito s mozos acude a  o ler el 
perfu m e de lo nuevo que pasa  en 
Jos; tren e s  c a m in o d e  la vieja  ciu
dad. N o es v an a  olganza la  que 
■motiva; sus lentos paseo s, por el 
andén , sino rom anticism o, tal vez 
v irgen  o : escondido au n  p a ra  sus 
corazones. A  las  m odas que hus-; 
m ean: le  ¡imprimen el c a rá c te r  de 

'  neo radicalism o; o llevan el 
. .,-i£pá?w*o. g ra v e ; perjuicio de 
-dado  eri e s tc ^ tm n a id o , o exa-, 

vdüj r,no4g.ualáu5»,^jando  
- ° a f c é lo n a , H a

a  pesar de que saben que se ca sa 
rán  con él irrem ediablem ente .....
Se vence po r unos m om entos1 la te 
diosa m onotonía dé su  uniforme 
Vulgaridad. P o r eso g u stan  tanto 
de aquellos paseos a  la estac ión  en 
las  horas de los trenes; es la hora 
de la infidelidad, el momento del 
ensueño, la novedad  que pasa...

E i sol, tocando en el ocaso, en- 
roj'ece las nubes que en to ldan  el 
poniente. D e la : colina próxim a 
b ro ta  un copo, de hum o que se 
pierde en el cielo. E l tren  se 
a c e r c a ■ ! ¡

C uando ap a rec e , el negro  pecho, 
de la m áquina, losijóvenes detienen 
su  paseo por. el.andén. ,EI!os rev i
san  sus brillan tes ¡ ceñ idores ,y lim
pian con. e l  pañuelo  su calzado; 
ellas a tu san  con las manos, los; pe
lillos reb e ld es  de su s 'ca b e lle ra s ,.y  
en el pecho d e  todos ha: sonado, un 
latido, que no.es el:Iatido| isócrono 
?  v u lg a r de las ho ras dé sü.; vivirL 
tedioso, Sus .ojos se elevan  con 

•■ . i'Mir- -  ;^v \nsiedad  en  los dujosos :departa- 
la.m oderadá'rtvtos, aunque se hallen vacíos; 

v .dora.,Ouet)c.a,.hnáfíJJí ios altos d ivanes, evoca- 
: ^ ( / ^ f ^ r ^ i ? ^ [ s u c u m t /h ^ r m o s o s  cuerpos ren- 
a  la  ca le sa  ¿ ta lso c ia l y  e i^ v e n ta m l l a  de un

ondulante del tren . L as  colum nas 
de humo denso profanan unos m o
m entos la  pard a  y  ríg ida tonalidad  
del paisaje- P a rtió  el tren  ébrio  de 
d istancias y de pueblos...

R egresan  los jóvenes a sus ho
g ares. H a sido un momento: un 
eslabón roto en la cadena de sus 
horas m onótonas..,

Julián Sánchez Vázquez

EL ARANCEL DEL HAMBRE
S igue discutiéndose en los cen 

tros financieros cuan to  rec ien te
m ente ha expuesto en su nota ofi
ciosa al país el m inistro  de H a 
cienda.

E n tre  los que afirm am os que el 
déficit verdad  del p r e s u p u e s to  
a c tu a l re p rese n ta  la enorm e can ti
dad  de mil tre in ta  y ocho millones 
en cifras redondas y los que con el 
S r. Cam bó acep tan  la.rinicial de 
782 millones, continúa la ' discusión 
baldíam ente por cuanto  el remedio 
a  los m ales presen tes lo cifran 
unos en el castigo  de los gastos  a 
o u tra n c e , o tros en la  adopción de 
nuevos im puestos que fortalezcan 
los ingresos, los de m ás a llá  en un 
cam bio del rég im en ,renegando  por 
igual de los partid o s  históricos. 
P ero  h asta  ah o ra  no hem os encon 
trado  un exam en serenó  rie la si 
tuación m as que g ra v e  en cjue nos 
encontram os, y  la  nota misma dei 
S r. Cam bó es poco explícita para 
com prender los d erro tero s  que el 
m inistro  de H acienda p iensa em 
prender p a ra  a ta ja r  el mal, sino es 
robusteciendo la recaudación  y 
persiguiendo con todo rig o r el 
fraude.

Cunde pues una desorientación 
dañosa p a ra  los in tereses gen e ra 
les del país que, como siem pre, en
cu e n tra  divididos a  los hom bres 
públicos y arrim ando  el ascu a  a  su 
sard in a  política tra ta n d o  de eludir 
tam bién como siem pre, las enor
mes responsabilidades contraídas.

H ay  que confesar, sin em bargo, 
que la situación  ac tual de este y 
de cua lqu ie ra  m inistro  de H acien
da es sum am ente difícil y com pro
m etida .

Tenem os en la  ac tualidad  una 
deuda flotante de dos mil seiscien 
tos cincuen ta  y  seis millones que 
h ab rá  de considerarse m ás pronto 
o m ás tem prano y que, como de
cíam os en núm eros an te rio res, pe
sa sobre ' las co tizaciones de la 
deuda ya consolidada.

T enem os un gasto  perm anente 
en un afio de 1.6G0 millones que re
p re sen ta rá  la cam paña m arroquí, 
a  cu y a  c ifra  debe a g reg arse  la  de 
unos 230 m illones que rep resen ta  
él auxilio  a  las C om pañías fe rro 
v iaria s  p o r el exceso de sueldos a 
su  personal y  por sum inistro  de 
m ateria l.

Y aun  cuando p arece  que es pro
pósito dei G obierno reso lve r de 
una m anera  definitiva el problem a 
de M arruecos y la  cuestión de 
auxilios a  los fe rrocarrile s ; no se, 
ve claro  el p rocedim iento .para en-¡

ju g ar el déficit p roducido por lo ya 
gastado  y  m uchas de cuyas obli
gaciones, como los intereses de 
esa deu d a flotante, han de pesar 
sobre el nuevo P resupuesto .

Ya se dice que p ara  atender a 
esas y o tras  necesidades se p ro 
yecta un nuevo em préstito  p a ra  el 
mes de junio próxim o, y  nos p a re 
ce muy aven tu rado  el re c u rr ir  a 
una nueva emisión de D euda.

En 1921 se han em itido en E sp a
ña, (según datos que tom am os de 
un e sc rito r a quien dejam os la re s 
ponsabilidad del aserto) 2.799 mi
llones de pese tas en valores, de los 
que corresponden al Estado 2.589 
millones y  el resto , o sean 210 mi
llones a  las industrias del país,

E l T eso ro  h a  absorv\do pues, el 
92 por ciento de las disponibilida
des y las industrias el 8 por ciento, 
O sea d e  una m anera inversa a  lo

c ie n t o  d e  la s  e m is io n e s  d e  v a lo r e s  
y  e l T e s o r o  s o la m e n t e  e l 4‘) p o r  
c ie n to .

No estam os muy seguros de que 
todo esto sea com pletam ente exac
to, ya que a é s tas  disponibilidades 
hab rá de ag reg arse  lo que sumen 
las cuen tas co rrien tes de los B an
cos y  tenerse m uy en cuen ta  lo 
que 'rep resen ten  los préstam os y 
cuen tas de crédito  ab ie rtas  en los 
mismos

De todos m odos, la g u erra , alte
rando todos los valores, tra s to r
nando la  econom ía m undial, ha 
desplazado unos y  resucitado  otros 
que llegaron  a  a lcan zar co tizacio
nes inesperadas e increíbles y que 
por lo mismo, cuando llegue la  li
quidación definitiva, su írirán  una 
gravísim a crisis y nos tememos 
sean cau sa  de convulsiones y m a
les intensos.

Las sociedades anónim as se han 
multiplicado; las que ya existían, 
se han visto en la precisión de 
aum en ta r su capital.

¿Están todos seguros de que 
llegar la norm alidad, eí país tiene 
capac idad  b astan te  pa ra  absorver 
todo ese cúm ulo de valores que 
re p resen tan  el rendim iento de un 
cuantioso in terés que p odrá  o no 
sostenerse? No consiste en c rea r 
industrias, sino eu v er ai é s tas  res' 
ponden a  verdaderas necesidades 

.y  su v ida se ase g u ra  por eí consu- 
:mo de los productos.
' ¿O bedecerá a todo  ello la  elabo- 
raci6n  del nuevo arance l p ro tec 
cionista rabioso y  que y a  denom i
nan algunos el a rance l del hambre?

. Justo G- Hervás

m ácula: no p ara  éste, en  el que 
tan to  h ay  de ficticio, de quim érico 
y engañoso.

Con tales perfecciones, no se rá  
sorprendente que su  prim o R afael, : 
a l conocerla , sin tie ra  p o r ,ella sin
cero  afecto, d ilecta com placencia 
que, luego, m ás tarde ; a  m edida 
que la intimidad les fué uniendo, 
trocá ronse  en un am or arro b ad o r 
e indeleble, en un am or que sería , 
em pero, el origen de su  e te rn a  des
dicha.

Casi todas las tardes, a  la. h o ra  
vesperal, salían de paseo: unas, 
por el jardín de la m ism a casa; 
o tras , por la frondosa a lam eda si
tu ad a  en las afueras  de la  pobla
ción: y  otras, en que el tiempo no lo 
perm itía o no les e r a  posible, por 
causas diferentes, pasear., quedá
base en casa y R afael, ejecutando 
al violín—pues e rá  gran  v irtu o so — 
las inefables creaciones d e  Beetho- 
ven, M endélssohn, K reis le r, Scbu- 
m ann, Debussy, Chopin y  Otros 
m uchos genios de! ar te  p o r exce
lencia, encantaba a su prim ita con 
el p lacer que ella más adoraba: la 
Música.

Así tran sc u rría  la ex istencia de 
am bos jóvenes. Los pad res  de él 
veían, con a legría , iá  b uena am is
tad  que le unía con E rn e s tin a  sin 
que jam ás sospecharan  s iqu ie ra  
que pudiese h ab e r en tre  ellos, co
mo, realm ente había, o tro  cariño 
d istin to  al familiar.

V es que el am or, cuando los s e 
res por él prendidos, ponen empe
ño en ocultarlo, sufren, en silen
cio. el m ás terrib le dolor de los do
lores, pero  oculto queda.

Cuentos de VLia-Razói? '

E R N E S TIN A
• H abía venido E rnestina  a  p asa r 
una tem porada  al lado de sus tíos 
y , a  la.v.ez, a  re s ta b lece rse :d e  una. 
enferm edad que, poco a  poco, iba 
m inando, p re m a tu ra  y  cruelm ente, 
su  d ichosa vida.

No: te n d ría -e s ta  niña angelical 
más .de qujnce años. E ra  m orena 
qualila: v irgen  de MunlIo. Jal ó.va,-

lo, im pecable, del ro stro , fragan te  
y  rosic le r en o tro  tiempo, es tab a  
cubierto ,1 en el que la 'conocem os; 
dé ' úna "palidez;’ ex tre m a d a  pero 
adorable; Sus ojos, de enigm ática 
negrura,¡com pletaban  el m ás ac a 
bado com pendio de femenina be
lleza. ' : , i 

¡Tudas sus acctouea, sus palabras 
todas, las e jecu taba  y pronunciaba 
con tan  ingenuo candor, que p are
cía  destinada a  gozar las,delicias 
de otro;-m undo donde to d o fu e r a  
•inm arcesible: q u erer; ¡o s te n s ib le  
bienandanza, am or verdadero  y  su*

A quella tarde , R afael y Ernesti* 
na paseaban  por la a lam eda y ,sco- 
mo siem pre, en anim adísim a con
versación variando ésta sobre !as 
mil y mil cosas que le sugerían  de 
momento o de aquellas ocras que, 
baladíes y triviales, o cu rren  erv el 
hogar dom éstico.

En el momento presente, y tra s  
de infinidad de p reguntas y confe
siones m utuas, aquél decía a  su 
bella prim a que, habiendo term ina
do el g rado  de B achiller y dado el 
gusto  suyo, in g resa ría  en una A ca
demia m ilitar. •=

Muy del agrado  de ella  debió ser 
esta  resolución, juzgando por las 
siguientes palabras:

— ;L uego tú  serás  m ilitar? E sa 
c a rre ra  me g u s ta  m ucho... h^s 
pensado bien, as í sabrás conse r
var, gloriosam ente, n u estro  ape
llido.

Continuaron  charlando bajo un 
tupido m anto formado p o r las r a 
mas de los árboles que. en tre laza
das caprichosam ente , les p re se r
vaban  del sol ab rasad o r de aquella 
ta rd e  agosteña ...

D e p ronto  calló R afael. Por su 
m en te 'se ag itaban , en confuso to r
bellino, m ultitud de idas, m as to
das c o n v e rg ía n lo  su punto; re fu n 
diéndose, form aban una sola. Por 
fin, rom piendo aquel silencio, ex 
clamó:

—E rnestina , has sentido a lguna 
vez, poesía más intensa que la p ro 
ducida  por los rayos de ese  sol, al 
re fle jarse  en las cerú leas hojas de 
los árboles; ni deleite m ás sublim e 
que el arpégico: gorjeo de los p á |a - 
ros, ni perfume m ás en c an tad o r 
que el exhalado po r las flores: ni...

A bsorta , entusiasm ada le habui 
estado  escuchando pero, p o r e fec 
to del mismo entusiasm o, le in te
rrum pió  p ara  decirle: ■

—Chico, h ab las'm uy  bien, E re s  
un poeta¿ >'For q u é  no escribes una 
novela?

No debió tener en cuenta estas.. 
brom ísticas:palabraS) toda vez que. 
añadió: ■ ■■■■'■ ■■■. ...':i ■ " !

■ ^ -rP u es  ■ b isfl,;M 'U cho:m ás inm eiv ; 
so ,m ás sublime,:más encantado!*
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